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Colección ciudad 2030




			El mundo, sus ciudades, territorios y comunidades, se en­­frenta al reto de alcanzar un desarrollo sostenible, tanto en el ámbito medioambiental como económico, social y cultural. Para ello necesitamos una mirada más transversal de los problemas: cambio climático, sobreexplotación de espacios y recursos, alternativas al modelo económico predominante, aprendizaje y empleabilidad, desigualdades, salud, creatividad e innovación, diálogo intercultural e interreligioso, valores democráticos… Y necesitamos mo­­delos de gobernanza más democráticos, colaborativos y transectoriales entre instituciones, empresas, entidades sociales y ciudadanía anónima. De todo esto hablan los libros de esta colección.
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			PRESENTACIÓN




			La obra que se presenta a continuación forma parte de la colección Ciudad 2030 promovida por la Cátedra Deusto Cities Lab de la Universidad de Deusto. 

			Dicha cátedra nace como consecuencia de la observación, a lo largo de las últimas décadas, de los procesos de transformación de las sociedades industriales del entorno en nuevas realidades emergentes. Surge de la necesidad de acompañar a los diversos actores institucionales, empresariales, sociales y ciudadanos en la materialización de los derechos humanos y en el logro de un desarrollo más humano y sostenible, así como en la implantación de las agendas de desarrollo correspondientes en ciudades, territorios y comunidades. Se trata, por lo tanto, de un proyecto decantado tras un largo tiempo de análisis comparativo de iniciativas similares en distintas partes del mundo. Y sitúa un primer hito de transformación en 2030, fecha en la que la Agenda 2030, los Objetivos para el Desarrollo Sostenible y la Nueva Agenda Urbana deberán haberse plasmado en la realidad.

			En tiempos de cambio e incertidumbre, el mundo necesita transformarse y avanzar en busca de un desarrollo más humano y sostenible. Para ello, parafraseando a Eduardo Galeano, necesitamos pequeños cambios, sostenidos en el tiempo y diseminados en el espacio, que transformen el mundo. Debemos hacer de las ciudades, territorios y comunidades lugares mejores para vivir, generadores de bienestar y bienser para las personas que las habitan y transitan, atendiendo cada caso y permeables a cada circunstancia, tomando como referencia la protección y despliegue de los derechos humanos, la democracia, la participación, la solidaridad, la innovación y la transformación. Valores fundamentales que deberán verse acompañados por otros de carácter más operativo, tales como el empoderamiento, la transparencia, la confianza, la cocreación, la corresponsabilidad, la experiencia y la complicidad.

			Hoy, más de la mitad de la población mundial vive en zonas urbanas y esta cifra aumentará al 70% en 2050, si bien, en regiones como Latinoamérica, ya se han alcanzado dichos porcentajes. Resultado de esta acelerada evolución, las ciudades se han convertido en epicentro de los grandes retos de la humanidad. Los problemas vinculados con la contaminación y el cambio climático encuentran fundamento en los modelos de movilidad y transporte adoptados en las ciudades, así como en la sobreexplotación en el uso y consumo de espacios y recursos. La necesidad de generar desarrollo económico y empleo, fuente de autoestima, autonomía personal y bienestar, planea sobre las ciudades. Las contradicciones y desajustes del modelo económico global han provocado crecientes desigualdades que se concentran, sobre todo, en las periferias urbanas, donde habita un tercio de la población urbana en asentamientos informales y suburbios. El fomento de la creatividad y el acceso a la cultura, el deporte y la educación tampoco han salido bien paradas en la gobernanza de las ciudades. El desarrollo humano sostenible, tanto medioambiental como económico, social y cultural, implica promover un desarrollo de sus ciudades, territorios y comunidades. La consecución de dicho objetivo requiere de la generación de ecosistemas de innovación transformadora.

			Tenemos la percepción de que las ciudades, territorios y comunidades en las que vivimos requieren de otras miradas que nos ayuden en la búsqueda de respuestas eficientes y eficaces a los retos planteados. Pensamos que cuestiones tan importantes y complejas exigen aproximaciones que tengan en cuenta tantos, y tan distintos, centros y periferias. Necesitamos completar una mirada profunda para poder contemplar la realidad en su complejidad actual. Se trata de una invitación a romper los moldes de lo disciplinar y lo sectorial, porque se quedan cortos y miopes ante las magnitudes del reto. Habremos de superarlos con un enfoque trans, en la doble acepción de al otro lado —más allá de donde nuestra mirada nos permite alcanzar— y a través de —con una mirada más profunda y consistente de la que estamos habituados—. Una mirada trans se convierte en una prescripción facultativa ante la superficialidad provocada por la aceleración y la uniformización generada por la globalización. 

			La colección Ciudad 2030, en la que integramos la presente obra, es un esfuerzo colectivo por desbrozar los contenidos de dicha mirada trans. 

			Los libros que se van incorporando a la colección cuentan con una mirada transdisciplinar, en un esfuerzo de aproximación entre disciplinas procedentes de distintas áreas de conocimiento, desde las ciencias naturales a las humanidades, pasando por las ciencias de la salud, las ingenierías y las ciencias sociales. Llegando al otro lado, se inicia una hibridación de ideas y prácticas, conformando una metadisciplina de nuevo cuño. Y a través de dicha mirada, los libros y los capítulos se reconocen, dialogan entre sí, con el fin de compartir marcos teóricos, metodologías y prácticas inspiradoras. 

			En las piezas de la colección, hacemos un esfuerzo por impulsar una mirada transversal que aborde de modo holístico, integral y conjunto el territorio, el medioambiente, la población, la economía, la educación, la política, la cultura o la salud. Alcanzando el otro lado, se ayuda a lo local a convertirse en glocal, capaz de ser muy de aquí sin dejar de ser también muy de allá. Pero, simultáneamente, se profundiza a través de la complejidad de lo que supone un desarrollo más humano y sostenible. 

			Se aporta una mirada transectorial de las relaciones entre instituciones, empresas, entidades sociales y ciudadanía, identificando los flujos de relación compartidos entre ellos. Al llegar al otro lado se reconocen los modelos de liderazgos colaborativos que, partiendo de los intereses particulares de cada sector, avanzan sobre el bien común y la felicidad —bienestar y bienser— del mayor número posible de personas. A través de la mirada se profundiza en las políticas y la gobernanza reforzadas con valores radicalmente democráticos. 

			La toma en consideración de una mirada transgeneracional en las obras que completan la colección conlleva el reconocimiento de grupos de edad y colectivos sociales en lo que cada uno de ellos tiene de distante e invisible al disfrute del bienestar y del bienser, sin renunciar al bien común compartido a través de un nuevo contrato social. Al alcanzar el otro lado, se destacan las inmensas minorías y las barreras extrínsecas e intrínsecas que encuentran para el disfrute del estado social y democrático de derecho. A través de la mirada se asientan las bases de unas políticas y gobernanzas más democráticas, cohesivas y equitativas, desde el respeto a la diversidad.

			La presencia de una mirada transterritorial supone tener en cuenta, en cada obra, las realidades espaciotemporales con identidad propia y, paralelamente, interdependientes. Al mirar al otro lado, se identifican centros y periferias, en los que se incida priorizando procesos y cohesión interna, o buscando resultados y atractividad externa. A través de la mirada se fijan unas políticas y gobernanzas más democráticas y más equilibradas, en la convergencia de centros y periferias.

			La colección, igualmente, se fundamenta en una mirada trans­­tecnológica, aceptando el peso que la ciencia y la tecnología tienen en la resolución de los retos planteados, pero supeditadas a un fin superior: un desarrollo más humano y sostenible, junto a la garan­­tía y protección de los derechos humanos en su consecución. Desde el otro lado, se entiende el sentido último de la innovación de base científico-tecnológica. A través de la mirada se comprende las potencialidades de cada uno de los campos de innovación actuales en torno al byte, el átomo, la neurona o el gen.

			De todo ello se escribe en esta y próximas monografías. De todo ello se dialogará, de la mano de personas de orígenes, procesos formativos e itinerarios vitales diversos. Siempre con el objetivo de inspirar en la búsqueda de respuestas a los retos planteados desde una profunda mirada trans.

			Equipo de Deusto Cities Lab Katedra





			INTRODUCCIÓN




			La presente obra colectiva, en el marco de la colección Ciudad 2030, tiene por finalidad reflexionar, desde distintas perspectivas, sobre la ciudad glocal, a través de los puntos de convergencia y divergencia entre la globalización y la proximidad. Buscando, con el conjunto de capítulos que componen el libro, generar modelos de gobernanza más democrática que avancen en un desarrollo más humano y sostenible de las ciudades, territorios y comunidades.

			El desarrollo del paradigma científico-tecnológico, a través de las tecnologías de la información y la comunicación, por un lado, y de las tecnologías del transporte y la movilidad, por otro, ha comprimido el mundo hasta convertirlo en la aldea global, a la que se refería McLuhan, en la ciudad global, caracterizada por Saskia Sassen. Por otro lado, nuestro día a día se desenvuelve en un espacio acotado en el que asentamos nuestra residencia, nos desplazamos al lugar de estudio o trabajo, cubrimos nuestras necesidades básicas, establecemos un marco de relaciones interpersonales y disfrutamos de un ocio cultural, deportivo o recreativo. Se trata del espacio de los lugares que señalaba Manuel Castells.

			Pero vivimos en una realidad compleja, en la que todo lo que sucede en el mundo repercute en nuestro devenir cotidiano y nuestra vida diaria incide en el futuro del planeta. Lo global y lo local, lo lejano y lo próximo, se entrelazan en un todo continuo, plagado de interdependencias. El desarrollo sostenible depende de tendencias globales macro y de decisiones locales micro, tanto en lo medioambiental como en lo económico, social y cultural. 

			La complejidad del mundo, sus ciudades, territorios y comunidades, requiere de modelos de gobernanza más democráticos tanto a nivel global como local.

			La primera parte de la obra aborda el reto de avance hacia un desarrollo más humano y sostenible en un contexto de glocalización, de desequilibrios y desajustes entre lo global y lo local. 

			Se inicia con dos capítulos centrados en el urbanismo. El capítulo de Olga Martín, “Regeneración urbana sostenible. Hacia un nuevo paradigma”, examina el papel a desempeñar por la regeneración urbana sostenible como respuesta a la complejidad que vivimos en la actualidad. Dado que la realidad muestra que las personas van a seguir habitando las ciudades y desarrollando las zo­­nas metropolitanas, cabe preguntarse cómo conseguir que estos entornos urbanos dejen de ser fuente de diversos problemas para convertirse en espacios capaces de mejorar la vida de quienes los habitan y regenerar la zona que ocupan.

			Por su parte, Gorka Cubes refiere en su capítulo, “Principio del valor en urbanismo. Densidad, eficiencia, eficacia y paradoja”, a la conveniencia de establecer un juicio sobre la adecuación de las formas espaciales a la imagen tipo de sociedad que se propone como elemento básico para el diagnóstico urbanístico previo a la actuación. Defiende modelos de paradigma donde se prime la eficiencia del empleo del recurso del suelo, el bien más elemental del planeamiento y, al mismo tiempo, el más irreversible cuando se procede a su transformación, con el menor impacto posible en el entorno.

			Los siguientes cuatro capítulos inciden en los desequilibrios y desajustes medioambientales generados en el cruce de caminos de la globalización y la proximidad. El capítulo de María José Sanz y Estibaliz Sanz, “Ciudades y municipios ante la emergencia climática”, nos acerca una nueva fase en el desafío ante el cambio climático estrechamente relacionada con la necesidad de dotar de un mayor impulso a la acción climática. Se trata de un reto global que requiere de soluciones locales. Y alertan de la brecha existente entre estas estrategias y planes, por un lado, y la urgencia de la acción climática, por otro. 

			Elisa de los Reyes y Maé Durant, a través de su capítulo “Ciudades bióticas”, introducen en el debate la necesidad de una ciudad que ponga la vida en el centro. Presentan un marco de trabajo, soportado en ejemplos de experiencias profesionales concretas, que persigue transformar las ciudades en ecosistemas enfocados en la vida. Se trata de hacer realidad hábitats saludables, sostenibles e inclusivos a través de la colaboración con personas usuarias y expertas de diferentes disciplinas.

			Y es precisamente la salud en las ciudades el eje central del capítulo “Ciudades saludables para el encuentro. Vitalidad, caminabilidad y calidad ambiental”, obra de Nagore Urrutia, Olatz Grijalba, Itziar Modrego y Mikel Barrena. Entrelazan la ciudad saludable con la ciudad sostenible, la calidad urbana, el bienestar y la equidad urbana. Los diversos aspectos que fomentan la vitalidad urbana y los encuentros sociales, el empleo del cuerpo y el uso del espacio público en situación de confort son organizados por las autoras y autor en torno a tres conceptos principales: vitalidad, movilidad y ambiente.

			Cierra esta primera parte del libro el capítulo de María Jesús Monteagudo, Roberto San Salvador del Valle y Fernando Villatoro, “Contribución de la bicicleta a la movilidad sostenible: análisis de factor psicológicos”. Una aproximación al candente reto de la movilidad sostenible, desde el papel a desempeñar por la bicicleta, la incidencia de los procesos de elección de conducta y la satisfacción en su uso como claves fundamentales en su consolidación como alternativa. Este trabajo explora la influencia que los factores psicológicos tienen en los procesos de elección de los modos de desplazamiento urbanos, prestando especial atención a los implicados en la elección de la bici como alternativa de movilidad sostenible. 

			La segunda parte del libro recoge cinco contribuciones que evolucionan de la proximidad a la globalidad, de lo local a lo global, atendiendo a los retos y las alternativas planteadas y planteables.

			Andoni Elosegi y Felix Arrieta, en “Ciudad de proximidad. (Re)pensando lo comunitario ante la fragilidad”, reflexionan sobre el efecto que la pandemia y la gestión de la pospandemia están suponiendo en la revalorización de las relaciones de proximidad en clave comunitaria. Por un lado, ante la necesidad de que los sistemas de políticas públicas repiensen y refuercen los servicios de atención primaria. Y, por otro lado, la importancia de reforzar los vínculos sociales y los cuidados en el barrio, en el hogar, en lo próximo y desde el prójimo. 

			La dimensión metropolitana es objeto de análisis por parte de Idoia Postigo, tal y como recoge su capítulo “Ciudad y metrópoli. Retos y oportunidades”. El surgimiento en la modernidad de una nueva realidad urbana en la que se difuminan los límites de la ciudad preexistentes va a dar lugar al surgimiento de las metrópolis. La autora analiza la aparición de las áreas metropolitanas, a través de algunos ejemplos. Examina sus rasgos más relevantes. Describe los principales retos metropolitanos actuales y los distintos grados de institucionalización. 

			El capítulo “Ciudades en red: una gobernanza colaborativa del ocio”, de Cristina Ortega, Isabel Verdet y Nerea Rojas, explora en profundidad las oportunidades que la conexión entre ciudades, a través de sistemas internacionales, posibilitan. Reflexionan acerca del trabajo en red de ciudades y se ofrecen ejemplos en ámbitos como las migraciones o la sostenibilidad. A continuación, se centra la atención en las redes existentes en torno al fenómeno del ocio o alguno de sus ámbitos (turismo, deporte, cultura y recreación). Y, finalmente, abogan por el desarrollo de entramados de ciudades centradas en el ocio desde una perspectiva integral e integradora.

			Junto a las perspectivas anteriores, el siguiente capítulo de Paola Lo Cascio y Oscar Monterde, “La Europa próxima. La acción política de las ciudades en la construcción de la UE”, añade una inspiradora mirada, en perspectiva histórica, sobre el municipalismo y la construcción europea. Se trata de una consideración sobre la evolución, composición, agenda y acción política de las redes de ciudades en Europa, así como su papel en el debate sobre la construcción institucional de la Unión Europea. Cuenta con una particular atención al papel de liderazgo ejercido por Barcelona entre en el último cuarto del siglo XX.

			La segunda parte del libro se cierra con el capítulo “Ciudades, desarrollo sostenible y relaciones internacionales”, de Iñigo Arbiol y Ander Caballero. Desde su punto de vista, la creciente interconexión del mundo ha llevado a un sistema global más complejo e interdependiente, en el que manejar las tensiones y oportunidades de la globalización supone abordar dos conjuntos de desafíos para las relaciones internacionales: las amenazas de seguridad tradicionales se han visto complejizadas por el retorno de la geopolítica clásica que nos retrotrae a los conflictos por recursos y territorio que enfrentan a los estados entre sí; un conjunto de desafíos compartidos que trascienden el plano Estado-Estado y que se están viendo acelerados por esa pugna geopolítica. La localización del desarrollo sostenible es esencial por diversas razones: la cercanía, la competencia y la rendición de cuentas directa. 

			La globalización acelerada del mundo, sus ciudades, territorios y comunidades, provoca la concentración del “poder de los flujos”, en expresión de Manuel Castells, en manos de un número limitado de empresas multinacionales y de fondos de inversión, frente a los que los organismos internacionales públicos no suponen un gobierno fuerte y consolidado del mundo. El sistema de las Naciones Unidas sufre de fuertes limitaciones de poder real y efectivo para hacer frente a los desajustes políticos actuales. Ni el mayor de los Estados cuenta con el poder y la autoridad necesarios para detener la concentración de riqueza y, consiguientemente, de poder de grupos de interés en torno a dichas empresas y fondos.

			Por otro lado, en la sociedad emergente se acumula la presión en la búsqueda de soluciones y alternativas en los extremos. La presión sobre el gobierno del mundo exige la atención a los grandes retos globales, como el cambio climático, la mencionada concentración de la riqueza o las migraciones. Por otro lado, la presión se ejerce sobre los gobiernos locales y regionales, en la demanda constante del cuidado de las personas, las desigualdades y las xenofobias. En un extremo, las grandes instituciones se ven limitadas en la respuesta por la complejidad y dimensiones de los problemas planteados. En el otro extremo, las pequeñas instituciones se ven limitadas en la atención al extenso repertorio de demandas ciudadanas sobre la salud, la vivienda, la educación, el empleo, los servicios sociales, el ocio, la calidad de vida… 

			En una matriz se cruzan el eje del poder y la legítima autoridad con el eje de los problemas y los recursos disponibles. El resultado es un cuadro de inestabilidad permanente y desequilibrios: cuadrantes carentes de poder y recursos suficientes para hacer frente a las demandas de ejercicio de legítima autoridad y resolución de problemas. Del pensar global y actuar localmente hemos pasado a la convicción de la conveniencia del pensar y actuar glocalmente. Pero dicho convencimiento choca con la lógica tradicional imperante en la ordenación de los elementos, en la que los recursos y el poder, en demasiadas ocasiones, se alejan de los focos del problema y de la ciudadanía que los padece.




 

			CAPÍTULO 1

			REGENERACIÓN URBANA SOSTENIBLE. 
HACIA UN NUEVO PARADIGMA

			OLGA MARTÍN GARCÍA




			El mundo evoluciona, cambia y, con él, el modo en que vivimos y la huella que dejamos. Una cifra habitual para ilustrar el impacto de las ciudades es la cantidad de personas que habitan en ellas. Más de la mitad de la población mundial, un 56%, vive en espacios considerados como ciudades (Banco Mundial, 2023). De seguir la tendencia actual, cabe esperar que, a mitad del presente siglo, esta cantidad aumente hasta el 70%. 

			Estas cifras ponen de manifiesto cómo las sociedades potencian el modo de vida urbano frente al rural. Este efecto ha tenido, y tiene, significativas consecuencias sobre el territorio. Las necesidades de los ecosistemas urbanos en materia y energía son intensas y crecientes. Desde la ocupación del suelo y su impacto negativo sobre la biodiversidad, hasta el impacto sobre la calidad del aire, la captación de aguas superficiales y subterráneas, los vertidos, la generación de residuos y las emisiones de gases que potencian el efecto invernadero. No es casual, por ejemplo, que tan solo 25 de las más grandes ciudades del mundo sean responsables del 52% de las emisiones globales de gases de efecto invernadero (Wei, Wu y Chen, 2021). Todos los vectores ambientales se ven impactados por un modelo de desarrollo que, hasta hace pocos años, apenas reparaba en cómo interactuaba con su entorno. Este aspecto también supone uno de sus principales puntos débiles: las ciudades son frágiles. Se ha podido comprobar durante los meses más duros de la pandemia derivada de la COVID-19. Un 90% de los casos reportados estaban ubicados en zonas urbanas y en ciudades. Se está comprobando también en materia de impacto del cambio climático: las ciudades son vulnerables al aumento de las temperaturas y a la potenciación del efecto isla de calor, a la escasez de agua y a los problemas por la mala calidad del aire, entre otros, que afectan directamente a la salud de sus habitantes.

			Dado que la realidad muestra que las personas van a seguir habitando las ciudades y desarrollando las zonas metropolitanas, cabe preguntarse cómo conseguir que estos entornos urbanos dejen de ser fuente de diversos problemas para convertirse en espacios capaces de mejorar la vida de quienes los habitan y regenerar el lugar que ocupan.

			En una escala global, la Organización de las Naciones Unidas aprobó en el año 2015 la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, que integra los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). Uno de ellos, el ODS 11, se enfoca específicamente en auspiciar modelos de ciudades que sean más inclusivas, más seguras y equitativas. Este objetivo se refiere a cómo las ciudades y comunidades deben orientarse hacia modelos de desarrollo más sostenibles, una necesidad más presente con el paso de los años, ya que la tendencia humana es convivir en urbes cada vez más grandes, que consumen mayores recursos y que, por tanto, presentan mayores problemas ambientales y de resiliencia. La importancia de la ciudad como espacio clave para asegurar un futuro ambientalmente respetuoso tiene su reflejo en otros Objetivos de Desarrollo Sostenible, como el ODS 3, que impulsa la salud y el bienestar; el ODS 12, que promueve modos de producción y consumo más sostenibles, o el ODS 13, de acción por el clima, también desde las acciones de mitigación y adaptación en las ciudades. Los espacios urbanos en su conjunto son el ámbito imprescindible para avanzar en el cumplimiento de los ODS y asegurar un desarrollo sostenible en el que la resiliencia al cambio climático y la calidad de vida sean la norma. 

			Por su parte, Europa también quiere repensar cómo sus ciudades crecen y se desarrollan en los próximos años. El nuevo pacto verde europeo ha supuesto una nueva visión de cómo afrontar los retos sociales y ambientales en la Unión Europea desde que fuera aprobado en diciembre de 2019. Se trata de una hoja de ruta comunitaria que refleja el modelo al que aspirar en las próximas décadas: más justo, menos contaminante y climáticamente neutro. Para hacerlo posible, las ciudades y todos los agentes que conviven en ellas deben actuar de una forma coordinada, a diferentes escalas, pero con objetivos comunes. 

			Esta nueva manera de concebir las ciudades y el futuro de sus habitantes requiere ser capaces de construir otros modelos, otras formas de desarrollo que reduzcan el impacto ambiental y potencien los impactos sociales y económicos más positivos. Los próximos años, por tanto, van a resultar claves para la puesta en marcha de acciones en materia de regeneración urbana sostenible. 

			De manera previa a detallar cómo conseguirlo, cabe preguntarse a qué nos referimos cuando hablamos de regeneración urbana sostenible. En este artículo queremos aportar la visión que desde Aclima1 tenemos sobre cómo el espacio urbano puede configurarse para ofrecer soluciones que mejoren la vida de las personas, preserven su salud y restauren el estado ambiental del territorio. Al hablar de regenerar, se apuesta de forma implícita por devolver a las ciudades a un buen estado, más saludable y justo. Al asumirla como sostenible, dicha regeneración debe suponer un beneficio en términos ambientales, sociales y económicos. Por tanto, para ser capaces de referirnos a una regeneración urbana sostenible en su sentido íntegro, se deben conseguir modelos de ciudades regeneradoras, potenciadoras de la biodiversidad dentro y fuera de ellas, permeables, limpias, sanas, justas y diversas. 

			El ámbito urbano es motor de la transición ambiental, climática y social. Ante un contexto de crisis geoeconómica y urgencia ambiental, es necesario avanzar hacia modelos urbanos más eficientes, donde la innovación social sea palanca para el desarrollo urbano y trabajar para que la transformación de las ciudades esté en sintonía con la transición ambiental, climática y social. Para ello, aspectos como la infraestructura verde, la economía circular o la salud ambiental se constituyen en las coordenadas en las que hay que guiarse para afrontar la mejora ambiental y humana en los entornos urbanos. En conclusión, se trata de integrar los conceptos que definen a las ciudades verdes e inteligentes (smart and green cities), donde la innovación ambiental, tecnológica y social se den la mano para la creación de espacios más sostenibles, sanos, resilientes y justos. Estos estándares se adaptan a la realidad de cada territorio. Pero, tienen un denominador común: estar proyectados para la comodidad de la ciudadanía, el cuidado de su salud y minimizar el impacto ambiental en los ecosistemas. 




			Figura 1

			Esquema conceptual de los aspectos integrantes de la visión 
de Aclima en el desarrollo de la regeneración urbana 
con perspectiva sostenible 
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			Fuente: Elaboración propia.

			


Para conseguir hacer real la regeneración urbana con una perspectiva de sostenibilidad es necesario aplicar iniciativas en distintos ámbitos. Desglosamos a continuación cómo es posible avanzar hacia este nuevo modelo de ciudad propuesto.

			INFRAESTRUCTURA VERDE 
Y SOLUCIONES BASADAS EN LA NATURALEZA

			De manera natural, los ecosistemas muestran un equilibrio en el que las distintas especies de adaptan e integran de manera armónica. Esta es la idea en la que se sustentan las conocidas como soluciones basadas en la naturaleza (SBN): replicar esta simbiosis con beneficios mutuos en la gestión territorial y urbana, como respuesta al cambio climático. Así se aprovechan los principios de la naturaleza para resolver retos que los territorios y ciudades experimentan, como la adaptación al cambio climático y la gestión de los recursos y del agua, entre otros. La innovación basada en la naturaleza para la regeneración urbana puede traducirse en proyectos que aumenten la circularidad y resiliencia de las ciudades, que creen entornos más autosuficientes que persigan minimizar las necesidades para el correcto funcionamiento de la ciudad, a la vez que se aprovechan al máximo los residuos generados. De igual forma, pueden desarrollarse nuevos modelos disruptivos e innovadores de planificación que integren la agricultura urbana como infraestructura verde. 

			Este modelo permite la restauración de la biodiversidad y el ciclo hidrológico natural mediante la aplicación de diferentes elementos como la acuicultura, cultivos hidropónicos, granjas verticales, piscifactorías urbanas u otros usos, como la generación de sombras vegetales, los sistemas de infiltración verde, los bosques urbanos, los pavimentos permeables, los corredores y anillos verdes o las áreas de biorretención. Todos ellos constituyen soluciones de fácil aplicación y permiten una mejora rápida y eficaz de la sostenibilidad en los entornos urbanos. No obstante, para conseguir un mayor impacto es necesario ampliar la escala y sumar las soluciones basadas en la naturaleza en los nuevos proyectos de urbanización desde el mismo momento del diseño, y actuar en los planes de rehabilitación integrada, en los planes urbanísticos y también en los parques industriales y empresariales ya existentes.

			IMPULSAR UN CAMBIO DE MODELO 
HACIA LA ECONOMÍA CIRCULAR

			Según estimaciones, la generación de residuos aumentará un 70% anualmente de aquí a 2050. También en este caso, la cantidad de residuos que se generan en las ciudades tienen una contribución destacada. Por ello, al pensar en cómo regenerar las urbes desde una perspectiva de mayor sostenibilidad, los principios de la economía circular deben implantarse en todas las corrientes de residuos urbanos. La orientación principal es que las ciudades sean ejemplo de aplicación de la jerarquía de gestión de residuos. Esto supone que las políticas deben favorecer, de forma prioritaria, la prevención en la generación de residuos, la preparación para la reu­­tilización y el reciclado. 

			Estos principios, en una escala municipal o regional, pueden auspiciar ciudades más autosuficientes y menos dependientes en los recursos que consumen y también menos dependientes de las instalaciones de tratamiento de los residuos, y evitar así su exportación. A su vez, pueden permitir el desarrollo de nuevos nichos de mercado y oportunidades de negocio en clave local: mercados de materias secundarias, reutilización y reacondicionamiento de productos o nuevos servicios de reparación, entre otros.

			En Euskadi, la Estrategia de Economía Circular de Euskadi 2030 y el Plan de Prevención y Gestión de Residuos 2030 ya abordan retos como reducir la tasa de generación total de residuos en un 30%, alcanzar un 85% de los residuos segregados en origen, lograr que el 85% de los residuos se reconvierta en recursos secundarios o reducir el desperdicio alimentario en un 50%. Para ello es imprescindible incidir en los hábitos de consumo, las prácticas de recogida selectiva de las diferentes corrientes en origen o el aumento de la vida útil de los productos y equipos que consumimos, de manera que permanezcan mayor tiempo en uso. Y para conseguir resultados es indispensable el compromiso y responsabilidad de toda la ciudadanía, empresas y gestores públicos.

			RECUPERACIÓN DE LA SALUD AMBIENTAL

			La contaminación atmosférica y acústica también está sobre la mesa al plantear soluciones para la regeneración urbana. Para poner en perspectiva por qué es importante recuperar los niveles de calidad ambiental, aportamos una cifra: se calcula que la contaminación del aire provoca más de 430.000 muertes prematuras en Europa y que 125 millones de personas están expuestas a valores de ruido superiores a 55 dB (Agencia Europea de Medio Ambiente, 2016). Contaminación atmosférica y ruido es un binomio inseparable de la vida en las ciudades. Pero esto puede cambiar: con el objetivo de hacer frente a esta problemática, el nuevo pacto verde europeo, anteriormente descrito, cuenta con un Plan de Acción de Contaminación Cero que abarca la calidad del aire, del agua y de los suelos. Este ambicioso plan recoge la visión integral de unos niveles de contaminación cero para el año 2050. Esto consiste no solo en la reducción de la contaminación del aire, del agua y del suelo a niveles que ya no se consideren perjudiciales para la salud y los ecosistemas naturales, sino que sean niveles admisibles para el territorio y potencien un medioambiente libre de sustancias tóxicas. 

			Para ser capaces de conseguir los objetivos de contaminación cero es necesario actuar desde diferentes ámbitos y a múltiples escalas, especialmente desde el ámbito urbano. Por una parte, actuando sobre la contaminación acústica y atmosférica derivada del transporte (cuestión que se trata en mayor profundidad más adelante en este capítulo), así como sobre la contaminación atmosférica, procedentes del parque de viviendas y edificios de las ciudades. Si bien se están realizando inversiones para abandonar los métodos de calefacción con base de combustibles fósiles (a menudo utilizados en instalaciones de baja eficiencia y obsoletas) y sustituirlos por otros que tengan como fuente de combustible la biomasa, la velocidad a la que se está produciendo esta transición es todavía baja y desigual. Favorecer esta sustitución puede tener un gran resultado por el elevado consumo energético de los edificios y, para ello, ya existen políticas y planes que favorecen este aspecto de la regeneración urbana, menos visible, pero de amplio impacto. Iniciativas como la Nueva Bauhaus Europea o la conocida como la oleada de renovación no solo potencian estos nuevos métodos de calefacción de bajas emisiones, sino que ponen el foco también en la urgencia de la rehabilitación de edificios y la recuperación de los residuos de construcción y demolición como requisitos para contribuir a la transición energética y ecológica de las ciudades.

			En este sentido, para afrontar los retos y garantizar los ambiciosos objetivos de salud ambiental para las ciudades, se deben impulsar mecanismos sistemáticos de planificación, detección, control y mitigación de los impactos negativos. Por ejemplo, es conveniente contar con planes de mitigación y de detección temprana de problemas ambientales que afectan a la salud de las personas para evitar las enfermedades y muertes causadas por la contaminación ambiental en las ciudades. No es un tema menor, en 2015 la contaminación ocasionó, aproximadamente, nueve millones de muertes prematuras en todo el mundo, y solo en la UE, la contaminación es la causa de una de cada ocho muertes al año (Comisión Europea, 2023).

			GESTIÓN Y REGENERACIÓN DEL AGUA

			Los diferentes escenarios posibles derivados de las consecuencias del cambio climático sobre el agua pueden ser graves, puesto que se espera que su disponibilidad disminuya, lo que ya es un problema de primer orden. El cambio climático afectará no solo a las masas de agua disponibles, sino que alterará los regímenes de lluvias y acelerará los procesos de desertificación, como ya se está comprobando. Ante esta situación y su esperado agravamiento, la regeneración urbana debe favorecer tanto el ahorro y la eficiencia en el consumo como la reutilización de toda el agua que se consuma. 

			La alteración de la disponibilidad de agua tendrá efectos también en el papel que las masas de agua tienen como medio receptor de la contaminación. Este efecto provocará que los contaminantes se concentren, lo que supondrá un mayor impacto sobre el medio. Más allá de la cantidad, una situación de escasez de agua también puede originar problemas con su calidad cuando la contaminación (contaminación difusa o de fuentes puntuales) conduce a una menor disponibilidad de agua limpia. Por este motivo, también las acciones de regeneración urbana deben abordar las fuentes de contaminación, así como la necesidad de reducir los residuos plásticos, microplásticos y nanopartículas y los contaminantes de preocupación emergente, problemas cada vez más importantes. 

			Respecto a la disponibilidad de agua, es acuciante disponer de fuentes de suministro nuevas y adicionales para incrementar la autosuficiencia con fuentes locales y reducir las pérdidas de la red; un aspecto a menudo infravalorado pero que, en España, se estima que supone una pérdida de agua de hasta el 25% del total suministrado (CNMC, 2023). La regeneración urbana aporta soluciones en que la innovación se pone al servicio de la eficiencia aplicando, por ejemplo, sensores y monitorización continua que permiten conocer el estado de la red y detectar fugas en tiempo real, lo que facilita su reparación. 

			Desde la perspectiva del aumento de la oferta de agua, los nuevos modelos de ciudad también deben impulsar acciones que reutilicen el agua tras su uso con las máximas garantías de salud y apoyar, de esta manera, otros sectores dependientes del agua, como la agricultura, que podrá ser más circular y menos contaminante. Pero también mejorar la gestión de vertidos que posibilite el aprovechamiento total de estos y destinar el agua no apta para consumo humano a otros usos, como riego y uso paisajístico, limpieza y baldeo de calles, conservación de humedales, usos industriales, etc. En este contexto, no podemos olvidarnos del aprovechamiento del agua de lluvia, cuyo potencial de desarrollo a través de soluciones innovadoras tiene todavía amplio margen de mejora. Este cierre de ciclo, desde la perspectiva hidrológica, puede favorecer modelos de ciudades más resilientes frente al cambio climático y garantizar la disponibilidad de los recursos incluso en épocas de escasez. 

			LA TRANSICIÓN ENERGÉTICA

			Todo proceso de regeneración urbana, a cualquier escala, debe repensar el modo en que se produce y consume la energía. Las acciones energéticas están directamente relacionadas con el impacto sobre el clima y la calidad de vida de las personas. Las ciudades representan las tres cuartas partes del consumo mundial de energía, por lo que su impacto en los niveles de emisiones de gases de efecto invernadero es muy significativo. Desde el prisma de la regeneración de las ciudades y su vinculación con la energía hay tres aspectos clave a tener en consideración:

			En primer lugar, la eficiencia energética debe ser la prioridad. Hacer más con menos, en términos energéticos, como principio básico. La reducción en el consumo de energía manteniendo los niveles de vida y de trabajo puede ayudar, en último término, a evitar impactos asociados con las industrias y la generación, transformación, distribución y consumo de energía en general. Cuando se exponen los argumentos para favorecer un desarrollo sostenible que desacople el crecimiento económico de las emisiones de gases, el principal factor a potenciar es la eficiencia energética, aumentando el peso de las fuentes renovables y la descarbonización. En esta línea, la rehabilitación sostenible de edificios y la movilidad sostenible son herramientas claves para mejorar le eficiencia en el consumo energético de nuestras ciudades. 

			En segundo lugar, se debe dar prioridad al incremento de la cuota de fuentes de energía renovables en la combinación energética, lo que permitirá reducir las presiones ambientales y climáticas en comparación con otras formas de energía. También hay posibilidad de incrementar la cantidad de energía generada en la propia ciudad, a través de tejados, paredes y espacios cubiertos que pueden convertirse en aliados para la soberanía energética de los edificios e instalaciones. Este hecho, combinado con los incrementos de la eficiencia, puede contribuir al mejor desempeño energético de las ciudades.

			Por último, al implementar modelos de economía circular y utilizar los recursos de manera más eficiente, también se contribuye a reducir la demanda de energía. Al cerrar los ciclos de los materiales se favorece que sean necesarias menos materias primas, a menudo importadas, y la energía necesaria para su transformación. Este es el ejemplo a seguir para que los productos se reutilicen, los materiales se reciclen y las cadenas de producción y consumo se organicen de manera más eficiente. Cerrar los ciclos, como se ha visto, permite acortarlos, lo que reduce también la demanda energética exterior. Estas medidas, asimismo, contribuyen a mejorar la eficiencia de los recursos cuando dan lugar a una utilización más eficiente de los flujos de residuos no reciclables.

			TRANSICIÓN DIGITAL AL SERVICIO 
DE LA REGENERACIÓN URBANA 

			Al abordar todas las cuestiones aquí planteadas, desde Aclima se tiene claro el papel transversal que las nuevas tecnologías y servicios digitales ofrecen como mecanismo para reforzar la acción climática y la transición digital. La revolución digital y la irrupción de las nuevas tecnologías también están teniendo un papel incuestionable en cómo se conciben, gestionan y desarrollan las ciudades. Este nuevo paradigma abarca campos tan diversos como la mejora de la salud en las ciudades, las redes energéticas, la nueva movilidad y transporte descarbonizado, la creación de edificios inteligentes o el almacenamiento de datos. 

			Son muchas las implicaciones que la transición digital tiene al afectar a la práctica totalidad de las acciones que tienen lugar en la vida diaria de las ciudades y sus habitantes. La cuestión fundamental en este ámbito es cómo conseguir una transición digital que integre a todas las personas, que las haga partícipes del nuevo modelo de ciudad conectado y permita que la transición digital sea también verde (lo que se conoce como doble transición (twin transition). Estamos inmersos en lo que se conoce como la Cuarta Revolución Industrial o Industria 4.0, en la que la digitalización es uno de sus puntales más destacados. Mientras que, simultáneamente, nos encontramos a las puertas de la transición verde, hacia una economía descarbonizada y respetuosa con el medioambiente. Esa doble transición puede ser la clave para descarbonizar la economía y adoptar un modelo de desarrollo circular, transformando las cadenas de valor industriales lineales para minimizar los residuos y la contaminación, aprovechando mejor los residuos generados y garantizando los estándares ambientales.

			Si el camino de esta transición digital estaba iniciado desde principios de siglo, el impulso definitivo llegó con la pandemia, y especialmente en las ciudades. El teletrabajo, la compra online, la formación a distancia o el consumo de productos culturales sufrieron una aceleración que impulsó la adopción de las nuevas tecnologías incluso por parte de las personas más escépticas. Superada esta etapa, ha quedado patente la necesidad de integrar los recursos digitales sin dejar a nadie fuera y de convivir con la tecnología de forma habitual en el día a día. Para que esto sea posible, es imprescindible gestionar al mismo tiempo los riesgos que derivan de estas tecnologías emergentes, como la ciberseguridad, la garantía de la privacidad y la protección de los datos personales o la adquisición de las materias primas escasas y raras necesarias para soportar dicha tecnología.

			En un contexto de evolución urbana es incuestionable que la transformación digital justa tiene el potencial de aumentar la innovación y la productividad y de brindar nuevas oportunidades a las personas y a las empresas que conviven en las ciudades. Desde una perspectiva de regeneración urbana y sostenible, la inteligencia artificial, la supercomputación y los datos agrupados permitirán mejorar los análisis y la toma de decisiones sobre la crisis climática y el medioambiente, lo que repercutirá en la mejora de la toma de decisiones y el diseño de políticas.
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